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tales, recordaba Jesús Sesma, ar-
queólogo de Príncipe de Viana. 

Con el trabajo en Aranguren se 
han certificado algunos datos. “El 
gran tamaño de estos edificios que 
interpretamos como viviendas y 
sus morfologías cuadrangulares 
apuntan hacia un urbanismo con 
una marcada influencia romana 
en la fase final”, apuntaba ayer en 
una nueva visita a la excavación, 
que hoy llega a su fin por este año. 
El edificio que ya se intuye entre 
las piedras consolidadas contaba 
con 100 metros cuadrados aproxi-
mados. Y al lado se aprecia otro de 
similares características. Los se-
para una calle en la que sobresa-
len grandes piedras para pisar en 
días de lluvia y agua. Además, la 
calle excavada al exterior de am-
bos edificios tiene una anchura de 
cuatro metros, lo que la hace “si-
milar a otros poblados peninsula-
res de la Edad del Hierro Avanza-
da”, constataban desde Aranzadi. 

Pero no sólo han salido las cons-
trucciones tras el trabajo de cam-
po. Un millar de restos arqueo bo-
tánicos y un millar de restos ar-
queológicos, restos de vasijas y 
otros elementos como palillos, 
que se llevan, una vez limpios, al 
depósito de Arqueología del Go-
bierno de Navarra en Cordovilla. 
Afloraron al limpiar la zona de de-
rrumbe y del incendio, presunta-
mente provocado, que acabó con 
el asentamiento que se había ini-
ciado 800 años antes de Cristo, to-
davía con construcciones con ma-
teriales más precarios. “Y apare-
cen también elementos bien 
conservados de adscripción ro-
mana republicana”, describía ayer 
Ayestaran. “Por ejemplo han apa-
recido fragmentos de vasijas cerá-
micas campanienses importadas 
desde el mediterráneo que acom-
pañan la cerámica de la Edad del 
Hierro Final, además de vasijas 
cerámicas de cronologías anterio-
res en los espacios en los que se ha 
profundizado más”, añadía el téc-
nico en la visita al terreno. 

Antes, cuando el alcalde de 
Aranguren, Manuel Romero, y el 
concejal Javier Arguiñariz, reco-
rrían las zonas en las que han esta-
do trabajado estos días arqueólo-
gos voluntarios y estudiantes en 
prácticas como algunos de Patri-
monio e Historia de la UPNA, les 
explicaba que los restos de cerá-
mica romana daban cuenta de que 
los militares romanos habían per-
manecido un tiempo, “no prolon-
gado”, en la cima de Irulegi. “Im-
portaron cerámica con la que be-
bían vino y otras donde se 
guardaba aceite. Antes los vasco-
nes bebían cerveza, lógico en una 
zona de tanto cereal. Son materia-
les que indican que los romanos se 
quedaron tras la invasión”, ahon-
daba en la teoría que los restos ar-
queológicos van consolidando. 

Adoquinado en el interior 
Pero la excavación va más allá. Se 
ha ampliado el cuadro respecto al 
año anterior y se trabaja en una zo-
na más honda. “Lo más llamativo 
de lo que hemos encontrado ahora 
son los restos arquitectónicos y el 
urbanismo. No hay otros lugares 
donde se de este patrón, como un 
adoquinado en el interior del se-
gundo edificio, alrededor del fue-
go. Pero eso también es porque en 
Navarra se ha estudiado sobre to-
do el Valle del Ebro pero tenemos 
más vacíos hacia el norte y esta 
singularidad puede ser porque no 
se ha profundizado en la zonas 
montañosas”, apuntaba el arqueó-
logo dando muestra del trabajo 
que queda por descubrir.
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I hay algo en lo que to-
dos los voluntarios de 
la excavación de Irulegi 
están de acuerdo es en 

que han podido aprender lo que 
es la arqueología realmente, han 
descubierto la rama práctica de 
carreras muy teóricas como son 
Historia o Arqueología. Todos 
recomiendan la experiencia 
aquellas personas que se sientan 
atraídas por este mundo. 

Entre los voluntarios hay des-
de estudiantes que acaban de ter-
minar primero de carrera hasta 
expertos arqueólogos y esto se ha 
convertido en una sorpresa para 
estudiantes primerizos como 
Asier Gómez o Martín Jiménez, 
ambos  han cursado primero de 
carrera la Universidad del País 
Vasco (UPV) en Vitoria. Son ami-
gos, así que decidieron apuntarse 
juntos. Jiménez asegura: “Me ha 
gustado el hecho de que estemos 
juntos con gente que tiene ya años 
de experiencia. Yo me esperaba 
que aprendiéramos, pero no que 
fuera una experiencia tan enri-
quecedora”. Ambos coinciden en 
que las tres semanas que han pa-
sado en la excavación les han ser-
vido para aprender más allá de los 
libros. Asier Gómez afirma: “Nun-
ca habíamos visto una excava-
ción, así que saber que estamos 
sacando cosas de hace 2.000 años 
nos parece flipante y esperamos 
poder volver el año que viene”. 

Otros estudiantes de la UPV al-
go más experimentados son Xabi 
Hoyos y Elene Arenas. También 
llevan tres semanas en Irulegi. 
Hoyos cuenta que les llegó un co-

La parte práctica de la historia

Entre la quincena de voluntarios que han convivido en la excavación de Irulegi se encuentran 
estudiantes de diferentes cursos y universidades y también expertos en la materia

Voluntarios de la excavación junto a Mattin Ayestaran, Manolo Romero y Juantxo Agirre-Mauleon (arriba de izquierda a derecha). J. C. CORDOVILLA

Arqueología

rreo a los alumnos de prácticas y 
decidieron apuntarse para des-
cubrir qué era realmente una ex-
cavación. Elene Arenas narra  có-
mo cuando estás en un yacimien-
to aprendes qué tipo de trabajo 
hacer en cada momento: “Hay 
partes en las que tienes que hacer 
un trabajo mucho más delicado 
porque aparece más material 
óseo, cerámico o incluso carbón; y 
hay otras en las que la tierra nos 
pide lo contrario”. Además, añade 
que el valor que le das al patrimo-
nio cuando lo ves en un libro no es 
comparable al de verlo en directo.    

Los estudiantes no solo llegan 
desde la UPV, también hay algu-
nos de la Universidad Pública de 
Navarra, como Aitor Narro; o in-
cluso de la Universidad de Grana-
da (UGR), como Ainitze Cestau. 
Ellos añaden que la arqueología es 
algo vocacional y que no es un tra-
bajo de estar sentado, Narro expli-
ca que no todo es estar con un pali-
llo y un pincel, es cierto que eso se 
hace, pero va mucho más allá. A lo 
que Cestau añade: “Se usa más la 
azada y el pico que otra cosa”. 

Olaia Granizo, por su parte, 
también estudió en la UPV de Vito-

ria y es licenciada desde el pasado 
año. “Como me gusta la arqueolo-
gía, dije ‘Voy a probar ‘ y ya llevo 
dos años”, relata. Ella cree que la 
arqueología es algo que engancha. 
En estos dos años ha aprendido a 
gestionar una excavación, algo 
que en la universidad no le ense-
ñaron. “Uno de los descubrimien-
tos que más me ha llamado la aten-
ción fue el de las cerámicas que 
aparecieron el año pasado. Fue un 
poco bombazo porque estaban 
bastante enteras y eso no es algo 
común”, explica. También relata 
cómo, una vez bajados los mate-
riales se lavan y se secan. Para la-
varlos utilizan agua tibia luego se 
va limpiando bien con los dedos, o 
bien con un cepillo de dientes de 
cerdas suaves. Los más delicados 
se mandan a las restauradoras. 

Han sido un total de cinco se-
manas de excavación. Las prime-
ras dos semanas había un equipo 
reducido (10 personas), centrado 
en la excavación de la calle mayor  
y la vivienda. Las otras tres  se han 
dedicado a aclarar la vivienda 
principal y el resto de yacimientos 
con un equipo más completo (15 
personas) al que también se han 
unido personas más experimenta-
das. Ahora ha llegado el momento, 
un año más, de cubrir los yaci-
mientos y volver el año que viene.  

Los voluntarios trabajan de-
pendiendo de la meteorología. Los 
días que hace buen tiempo suelen 
estar de 9 a 17 horas, con sus res-
pectivas paradas. Si llueve van so-
lo a la mañana o se quedan abajo 
ocupándose de la limpieza. A los 
estudiantes que vienen de fuera, la 
Sociedad de Cienias Aranzadi les 
ha pagado la estancia en una casa 
rural de Aranguren.

C.A.M. Irulegi 

Mattin Ayestaran, arqueólo-
go de formación, hace una te-
sis en la UPV sobre la Edad 
del Hierro  en colaboración 
con la Universidad de Burgos 
y el Centro Nacional de In-
vestigación sobre la Evolu-
ción Humana (CENIEH). El 
ejemplo en el que se ha cen-
trado es en el poblado de Iru-
legi, que por sus dimensio-
nes y la aparente concentra-
ción de habitantes no es 
comparable con otros de la 
Penísula Ibérica o del Valle 
del Ebro, pero sí que es sin-
gular por su urbanismo. Es-
pera que sirva para entender 
otros patrones de asenta-
miento en la comarca de 

Ejemplo de romanización 
del territorio vascón 

Pamplona y en las cordilleras 
y valles prepirenaicos y la ro-
manización del territorio 
vascón. En esa idea ahonda 
también el arqueólogo Jesús 
Sesma, al citar un momento 
importante de guerra y de 
fundación de Pamplona. 

Vasija romana. J.C. CORDOVILLA


